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EL DEPORTE: UNA HERRAMIENTA MULTIUSO PARA EL 
EJÉRCITO BRITÁNICO DURANTE LA PRIMERA GUERRA 

MUNDIAL (2ª Parte) 
 

En el número anterior analizábamos el proceso por el cual la educación física y, en 
mayor medida, el deporte, se habían hecho un hueco en el ejército británico. 

Ocupaba un lugar privilegiado el Army Gymnastic Staff1  cuya  labor, iniciada en 
1860, empezaba a dar sus frutos a finales de siglo XIX y comienzos del XX con la 
construcción de infraestructuras deportivas en acuartelamientos, organización de 

competiciones, publicaciones reglamentarias,…Todavía quedaban barreras por 
superar, tanto socialmente como dentro del propio ejército. La entrada de Gran 
Bretaña en la guerra en agosto de 1914 y el cierre de facto del Army Gymnastic 

Staff, haciendo retornar a sus unidades de origen a todos sus instructores, ponía en 
peligro lo conseguido hasta el momento. Sin embargo, como veremos a lo largo de 

esta segunda parte, durante la Gran Guerra se pondrán de manifiesto los 
innumerables beneficios que un bien estructurado sistema de preparación física 

podría reportar a cualquier ejército, sentando de esa manera las bases de la 
instrucción físico-militar. 

 
BRITISH PLAY THE GAME 

A mediados de 1916 podemos asegurar que las reticencias hacia la 
práctica deportiva de los sectores más reaccionarios del ejército, 
empezaban a ser superadas. Algunos de los motivos los apuntábamos 
en el número anterior. Añadiremos ahora otros aspectos, así como 
acontecimientos que, teniendo una importante repercusión sobre la 
opinión pública en general, calaron hondo en el ejército en particular.  
Como comentáramos en el caso del ejército francés2, el deporte se 
convirtió en un elemento propagandístico de primer orden durante la 
Gran Guerra. La muerte en combate de célebres deportistas3 fue 
profusamente difundida por los medios de comunicación y “vivida” 
socialmente como un drama. Su sacrificio y ejemplo, además de dejar 
huella en la opinión pública y en la propia institución militar4, sirvió 
como reclamo para el reclutamiento de nuevos voluntarios. Son 
conocidos los casos de clubes y federaciones deportivas que animaron 
y movilizaron a sus integrantes para alistarse. Pero en Gran Bretaña, 
además, el deporte durante la guerra adquirirá un protagonismo 
                                                
1 El equivalente a nuestra Escuela Central de Educación Física. Su nombre ha cambiado a lo 
largo de la historia. Durante la 1ªGM se le conoció de dos formas: inicialmente Army Physical 
and Bayonet Training Staff y a partir de 1918 Army Physical and Recreational Training Staff. Su 
actual denominación es: Royal Army Physical Training Corps. 
2 Ver números 69 y 70 del Memorial. 
3 Entre los deportistas de mayor renombre caídos en las primeras fases de la 1ª GM, se podría 
citar al capitán del equipo de rugby inglés: R. Poulton-Palmer; a Walter Tull segundo futbolista 
negro que llegara a ser profesional en Inglaterra, siendo además el primer oficial de raza negra 
en el ejército británico;  a Tony Wilding, campeón cuatro veces consecutivas del torneo de tenis 
de Wimbledon; al atleta Wyndham Halswelle, campeón olímpico de la prueba de 400m,… 
4 Recordemos el recurrente leitmotiv  de la prensa francesa: “Bon sportif, bon soldat”. En el caso 
británico el mensaje más repetido fue: “the best football team, the best platoon” 
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inusitado con los “Sportsman’s Battalions5”. ¿Cuál es su origen? 
¿Cómo se gestaron? 
Nada más iniciarse las hostilidades, el General Henry Rawlinson 
había planteado la posibilidad de organizar batallones integrados por 
personal entre los que existiera algún vínculo común: trabajadores de 
una misma fábrica, vecinos de un pueblo, de una barriada… Se trataba 
de los denominados “Pals Batallions6”. Lo primero que nos puede 
venir a la mente es pensar que se tratara de algo simplemente 
anecdótico. Nada más lejos de la realidad. Para hacernos una idea de 
la repercusión que tuvo esta iniciativa, tan sólo diremos que de los casi 
1000 batallones que se constituyeron a lo largo de la guerra, se estima 
que 210 fueron de este tipo.  

En ese proceso, resultaba inevitable 
que el deporte se constituyera en un 
especial nexo de unión. El primer 
Batallón de este tipo fue el 23º de los  
Royal Fusiliers constituido en el mismo 
año 1914. Del escepticismo inicial con 
el que fueron acogidos los batallones 

de deportistas, rápidamente se pasó a una proliferación tal que resulta 
difícil seguir su rastro. Son numerosas las historias que circulan sobre 
el devenir de estas originales unidades. Al 23º, le siguieron -también 
en los  Royal Fusiliers-, dos batallones más: el 24º y 30º. Alcanzaron 
también cierto renombre el 12º Batallón del Regimiento East Yorkshire 
coloquialmente conocido como el “Hull Sportsmen and Athletes”.  
Luego, en el caso concreto del fútbol, fueron varios los clubes y 
ciudades que han pasado a la historia: el Northern Foxes Football Team 
de Leeds se integró en el 15º Batallón del Regimiento West Yorkshire 
y los 17º y 23º Batallones del Regimiento Middlesex eran conocidos 
como el 1º y 2º “Football Battalions”.  Con respecto al rugby, el caso 
más relevante fue el del batallón ”Mobbs' Own”, reclutado en su 
totalidad con jugadores y aficionados procedentes de 
Northamptonshire y Bedford.  
Para hacernos una idea de la impresión que causaron dentro de la 
propia institución militar, sirvan a modo de ejemplo las palabras del 
General Kellet, a cuyas órdenes estuvo el primer batallón de 
deportistas7: 

 “En diciembre de 1914, como su primer Jefe de Brigada me hice cargo del 
batallón cuando estaba todavía en pañales: con carencias de armamento y 
equipo, pero dotado de un personal cuyo físico, celo y espíritu eran magníficos. 
Así se mantuvo a la vez que se granjeaban la fama y el honor frente al 
enemigo…”  

                                                
5 Batallones de deportistas. 
6 Literalmente batallones de camaradas/colegas. 
7 23º de los  Royal Fusiliers. 
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“Cientos entre los mejores y más bravos entregaron su vida...Estuve y sigo 
estando orgulloso de haber tenido bajo mi mando un Batallón como aquel8”. 

 
El deporte sirvió también al 
ejército para mitigar de alguna 
manera la imagen ofrecida en 
dos desastres que todavía 
colean en la memoria 
anglosajona: los Dardanelos y 
el Somme. En ambos, la prensa 
se hizo eco de sendas 
“anécdotas”, donde el deporte 
se convirtió en un inesperado 
protagonista. 
La primera de ellas tuvo lugar en Turquía. Como bien es sabido, el 
“tercer frente” proyectado en 1915 por Churchill, derivó en un 
completo fracaso. Como único aspecto positivo a destacar: la bien 
planificada ruptura del contacto y evacuación de las tropas desplegadas 
en la península de Galípoli. Dentro del plan de decepción, se incluyó un 
partido de críquet que fue celebrado en el sector ANZAC (Cuerpo 
expedicionario australiano y neozelandés), justo detrás de las 
posiciones de “Shell Green”, la tarde del 17 de diciembre de 19159. Del 
momento queda constancia en la foto que adjuntamos y que fue 
ampliamente difundida en los días posteriores a la evacuación. 
El otro acontecimiento que a continuación comentamos tuvo más 
repercusión mediática, llegando incluso a ser publicado por la prensa 
internacional. De hecho, dejemos que sea la propia prensa francesa10 
la que nos narre lo sucedido:  

“Al alba del primero de julio 1916, cuando el ejército inglés del Somme, 
desplegado a la izquierda de nuestras tropas, inició la gran ofensiva, una de 
las compañías del Octavo Batallón del Regimiento East Surrey, ofreció una 
fantasía heroica. Bajo la dirección de su jefe, el capitán Nevill, la compañía se 
dirigió al asalto pateando hacia el frente el famoso balón11. De pie, sobre el 

                                                
8 De su actuación en combate, puede dar fe el que al final del conflicto el 23º batallón de 
deportistas había sufrido 3241 bajas. 
9 Aunque resulte una obviedad, de esta noticia se deduce: en primer lugar, que ese material 
deportivo fue transportado con normalidad al frente, ya fuera por los propios soldados -con el 
VºBº de sus mandos- o incluso bajo el auspicio de la propia unidad; y en segundo lugar… y más 
llamativo: si jugar un partido de críquet formaba parte del plan de decepción… queda claro que, 
aunque resulte increíble, en Galípoli se jugaba al críquet con  frecuencia. 
10 Victor Breyer, en la Vie au grand air, 15 junio 1917. 
11 No existe unanimidad sobre el número exacto de balones. En algunos casos se habla de un 
único balón, como apunta el periodista francés. Sin embargo, en el informe realizado por el propio 
Regimiento, se habla de dos, haciendo además mención incluso a la leyenda que llevaban 
escrita: “The Great European Cup – The Final e. Surreys v. Bavarians. Kick-off at Zero” y el otro: 
“NO REFEREE”. La última versión llega a establecer que se patearon cuatro balones: uno para 
cada sección. Ciertamente no tiene tanta importancia el número de balones, como la 
constatación de hasta qué punto el deporte había arraigado en el Reino Unido. A ello debemos 
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parapeto, el capitán, a la hora fijada por el alto mando, realizó el saque para 
este partido poco banal, y sus hombres, electrizados por el ejemplo “driblaron” 
con el balón hasta las líneas alemanas, exactamente como si se tratara de 
llevarla hasta la red del campo contrario. Numerosos fueron los participantes 
del extraordinario torneo que fueron abatidos en el intento… ¡Ay! Se lamenta 
su pérdida,… pero por cada caído rápidamente aparecía un sustituto, mientras 
el balón era conducido por los hombres del Regimiento East Surrey hasta la 

trinchera enemiga”. 
 
 
EL NACIMIENTO DE LAS ESCUELAS DE 

RETAGUARDIA Y LA LLEGADA A 
FRANCIA DEL ARMY PHYSICAL AND 

BAYONET TRAINING STAFF 
En esos dos primeros años de conflicto, el 
Reino Unido tuvo además que resolver un 

importante problema logístico: la proyección de fuerzas. Hasta 1916 
los nuevos reemplazos que llegaban al frente eran recibidos en 
depósitos de personal donde debían esperar un tiempo indefinido hasta 
que les era asignado un destino. Este proceso podía llegar a demorarse 
hasta varias semanas. Durante todo ese tiempo el soldado recibía 
escasa instrucción que, en la mayoría de los casos, resultaba tediosa y 
de escaso provecho. Se sucedieron las solicitudes de las unidades 
actuantes para establecer una estructura que diese continuidad a todo 
este proceso, en coordinación con los recién implantados sistemas de 
rotación para descanso del personal. 
La solución fue constituir las Army/Corps Schools12, donde se 
actualizarían conocimientos técnicos de nuevas armas, explosivos… se 
unificarían procedimientos y… lógicamente donde habría que mantener 
físicamente al personal.  
La primera Escuela en constituirse fue la del Tercer Ejército, bajo la 
responsabilidad del recién ascendido a General, Reginald John 
Kentish. ¿Quién era Kentish? Apasionado deportista amante del fútbol 
y promotor de su práctica dentro del ejército (fundador del Army 
Football Association de la que habláramos en el número anterior), 
era además un hombre querido por sus soldados13. Una de sus 
                                                
añadir, en honor a la verdad, que con antelación había tenido lugar una acción similar en Loos 
el 25 de septiembre de 1915. En este caso se trataba del Sargento Frank Edwards integrante del 
primer Batallón irlandés del 18º Regimiento London Rifles; sin embargo, la repercusión mediática 
en este caso fue escasa, a pesar de que ¡tuvo lugar en medio de un ataque con gas!  
12 Fueron cambiando su ubicación en función del despliegue de los Ejércitos. Con diferencia la 
más conocida es la base de Étaples que llegó a acoger a 100.000 personas. Son de destacar 
también: Fixecourt, Ruán, El Havre, Hardelot, Auxi-le-Chateau y St. Pol en Francia; Padua en 
Italia; Tesalónica en Grecia; Karrada en Irak, y por último una con carácter móvil para el teatro 
de Palestina y Egipto, al mando del Cte. Bacchus. 
13 Como diría Siegfried Sassoon: “a tremendous worker and everyone liked him”. Para hacernos 
una idea de la personalidad de este carismático personaje, bien vale una fotografía de su 
juventud, en la que, a pesar de ser Capitán, posa como componente más del equipo de fútbol de 
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primeras decisiones enlaza directamente con el último protagonista del 
número anterior: el Comandante Campbell, quien acababa de 
desembarcar en Francia junto con 51 instructores para difundir el 
nuevo Manual de combate a la bayoneta. Rápidamente Kentish, quien 
ya conoce a Campbell de su época en Aldershot, le pedirá que ponga 
en práctica su sistema en la recién constituida escuela. Impresionado 
por lo que intuye de utilidad inmediata para el combate, pide que 
realice una demostración para el General Allenby (por aquel entonces 
Jefe del Tercer Ejército) y poco después ante los Generales Haig y 
French. Será este último (comandante en jefe de las fuerzas británicas 
desplegadas en Francia) quien comentará: “This training will have a 
great tactical value”. La permanencia de Campbell y del Army 
Physical and Bayonet Training Staff quedaba asegurada hasta el 
final del conflicto. Había que ponerse manos a la obra. 
La forma de trabajo de Campbell y de sus hombres les llevaría a ser 
tan queridos como odiados14. Sus enseñanzas solían comenzar con una 
impactante exhibición, en la que los instructores15 y, a veces el propio 
Campbell, se ejercitaban a la bayoneta no portando ningún tipo de 
protección. En poco tiempo se cambiaban los roles y los incrédulos 
“espectadores” pasaban rápidamente a repetir ejercicios en los que se 
buscaba acostumbrarles a desenvolverse con el fusil armado con su 
bayoneta, a la vez que se les inculcaba agresividad. La sangre corría 
con frecuencia, hasta el extremo de que la zona donde se desarrollaba 
la instrucción llegó a ser coloquialmente conocida con el significativo 
nombre de Bullring16. A la vez que se repetían y automatizaban los 
gestos de ataque y defensa,  la potente voz de Campbell se alzaba 
exhortando al personal a implicarse en la instrucción. Sus 
disertaciones17 conjugaban violencia y moral, incidiendo en el instinto 
                                                
los Royal Irish Fusiliers, cediendo el protagonismo a un suboficial que ejerce de capitán del 
equipo. Conociendo el clasismo británico de la época, esta actitud resulta significativa. 
14 Recordemos el apodo con el que ha pasado a la historia: “the bloody Campbell”. 
15 Hay que destacar que Campbell supo rodearse de un excelente equipo de instructores. Entre 
ellos destacaba en primer lugar el famoso Sargento Wilcox, al que se le atribuía haber dado 
muerte a 18 alemanes en la primera batalla de Ypres empleando casi exclusivamente la 
bayoneta, hecho por el que fue recompensado con la Distinguished Conduct Medal y la Orden 
rusa de San Nicolás. También se debe mencionar al boxeador Billy Wells campeón británico de 
los pesos pesados. 
16 Literalmente: plaza de toros. (Étaples). 
17 De ellas dan fe tanto Siegfried Sassoon en sus “Memorias de un Oficial de Infantería”, como 
André Maurois en “Los silencios del Coronel Bramble” y “Los Discursos del Doctor O’Grady”. Se 
suelen agrupar en lo que se ha denominado: el espíritu de la bayoneta. Resulta llamativo la 
manera de conjugar terminología propia de la instrucción y el adiestramiento con elementos 
procedentes del deporte, todo ello con la idea de llegar de una manera sencilla y directa a los 
ejecutantes. A modo de ejemplo, adjuntamos algunas de ellas sin traducir (para no perder la 
fuerza ni los de juegos de palabras): 
 

“What is the purpose of war? ‘Killing’. Every ‘Bosche’ killed is a point scored in the killing 
match.” 
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de supervivencia buscando quedar grabadas en las mentes de los 
ejecutantes.  

METHODS OF UNARMED ATTACK AND DEFENCE 
Conforme avanzaban las enseñanzas y la difusión del Manual, 
Campbell empezó a solicitar autorización de las unidades a las que 
acaba de instruir para acompañarles al frente junto con un pequeño 
equipo de sus instructores. De todo lo observado, tomaba nota y 
sacaba conclusiones para mejorar los sistemas de instrucción. Será por 
aquella época (finales de 1916-inicio 1917) cuando se generalicen la 
realización de raids18. La enseñanza inmediata de este tipo de 
acciones, fue constatar la necesidad de incluir técnicas del combate 
cuerpo a cuerpo y transporte de heridos en la instrucción. Una vez más, 
Campbell fue la figura clave para diseñar un sencillo panfleto que 
agrupara esos nuevos requerimientos del combate. Éste aparecería 
publicado en 1917 (Methods of Unarmed Attack and Defence). 
Consistía en 16 técnicas básicas de combate basadas en las artes 
marciales: ataque, defensa y contraataque, en distintas situaciones 
(con o sin armas y, en el primer caso, con qué tipo de arma) así como 
3 métodos de transporte de heridos. De una manera sencilla, con tan 
sólo tres páginas de texto y 38 fichas con dibujos, se explicaba por 
tiempos la ejecución y la enseñanza de los ejercicios propuestos. 
Podemos decir que para finales de 1916, el Army Physical and 
Bayonet Training Staff había recibido todos los parabienes 
institucionales. Sus áreas de responsabilidad se habían visto 
aumentadas a todo el frente, con el envío de instructores a otras 
Escuelas, así como con la organización de cursos a los que asistían 
incluso militares de otros países.  

                                                
 
 “Decisive victory – the complete defeat of the enemy – can be gained only by the 
personal contact of opposing forces, by hand-to-hand fighting.” 
 
“Natural Fighting. Who are the in-fighters of an army? The Infantry…What is natural 
fighting? It is the most primitive mode of fighting, the fashion in which animals fight, the 
fighting of children whom passion has deprived of reason; it is biting fighting ‘tooth to 
tooth’. All fighting is based upon ‘tooth to tooth’ –contact- fighting.” 
We must concentrate our energies upon training with the most savage and aggressive 
weapon…The weapon which compels a man to ‘get there’, to ‘stay there’, ‘the bayonet’. 
The training in every weapon is based upon the fighting spirit, the spirit of the shortest 
range weapon, the “spirit of bayonet”.  
 
“The army which, while introducing long-range weapons, preserves the ‘spirit of the 
bayonet’, is eager to use the bayonet, must win.” 
 

 
18 Incursiones en las líneas enemigas para capturar prisioneros, obtener información o, incluso, 
dar golpes de mano.  
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GAMES FOR USE WITH PHYSICAL TRAINING TABLES AND 
TRAINING IN BOMBING19: EL CAMINO HACIA EL 

ESTABLECIMIENTO DE UNA ESTRUCTURA DEPORTIVO-
MILITAR. 

No pensemos que la inclusión de estas nuevas destrezas en la 
instrucción supusieron un abandono de los sistemas pregonados por el 
Army Gymnastic Staff hasta ese momento. El Manual de 190820 
seguía constituyendo la base para la preparación física. Una vez más, 
su contenido se había visto modificado con idea de hacer la instrucción 
menos monótona: por un lado se ampliaban las tablas existentes, a la 
vez que se  añadían 10 nuevos juegos. De estos últimos, consideramos 
interesante destacar el Bomb ball  por lo que suponía de sistema para 
la mejora de una destreza específica del combate (el lanzamiento de 
granadas), utilizando como base dos deportes: fútbol y rugby. 
Consistía en una competición donde los equipos estaban integrados por 
once hombres cada uno. Como balón se podía utilizar cualquier objeto 
cuyo “peso, tamaño y forma” se aproximase “a una granada”; y que 
debía lanzarse con una única mano, para ser recibida, sin embargo, 
con las dos. En ningún caso se podía transportar; conforme se recibía, 
inmediatamente debía ser lanzada con una mano a otro compañero. Si 
se caía, podía recogerse del suelo, pero tan sólo para ser lanzada 
inmediatamente. El equipo debía avanzar hacia la portería contraria 
ordenadamente, hasta el extremo de que se aplicaba la norma del 
fuera de juego. Las porterías eran sustituidas por una superficie de 
8x14 yardas, donde debía lanzarse e introducir la “granada”.   
Pero lo más importante con respecto a esta publicación, es que, si 
hasta ese momento, como vimos en el número anterior, la práctica 
deportiva había tenido un carácter más bien espontáneo, con ella se 
daba un primer paso para establecer una estructura que permitiera 
sacar provecho de todas aquellas iniciativas. Era ésta además otra 
antigua aspiración del Army Gymnastic Staff, cuyas propuestas hasta 
ese momento habían sido rechazadas21. Se le ofrecía ahora una 
oportunidad en la que no podía fallar.  

                                                
19 Aparecido a finales de 1916, sería reimpreso en 1917 y 1918. 
20 El Manual of Physical Training, coloquialmente conocido como “Yellow Peril”. 
21 Las más recientes propuestas habían tenido lugar poco antes de la guerra: en 1913, con la 
idea de constituir un “Secretariat of Army Games”. La siguiente la realizó el propio Campbell en 
septiembre de 1916, siendo rechazada por “demasiado ambiciosa por el momento”.  
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Para ello resultó de gran ayuda la llegada a 
Francia de otro curioso personaje: el Capitán 
Frank J. Starr. Periodista de profesión, era 
conocido en medios militares por sus artículos 
relacionados con el deporte dentro del Ejército, 
aparecidos en una columna semanal llamada 
“Service Gossip” del Athletic News. En ellos, se 
hacía continuamente hincapié en los beneficios 

que el deporte22 podía proporcionar al Ejército, a la vez que apostaba 
por la celebración semanal de una media jornada de competiciones 
deportivas. Desde el comienzo de la guerra, Starr había intentado 
alistarse en cuarenta y una ocasiones, siendo en todas ellas rechazado 
por su edad. Por fin, a finales de 1916 es admitido y enviado al frente 
occidental para integrarse en el Army Physical and Bayonet 
Training Staff.  
En primer lugar, había que establecer una estructura orgánica 
coherente. Para ello se decidió que en el Cuartel General de cada 
División se designara un “Superintendent of Physical and Bayonet 
Training”, quien se  responsabilizaría de todos aspectos relacionados 
con la instrucción física y, más específicamente, de la organización de 
competiciones deportivo-militares.  
En segundo lugar, definir un “calendario tipo” donde se recogieran 
todos los enfrentamientos necesarios desde el nivel Sección hasta 
División, con una duración resultante de 21 días. Se incluían también 
instrucciones sobre todo lo que llevaba consigo la organización de un 
campeonato: jueces, instalaciones y detalle pormenorizado del 
material deportivo necesario para cada evento… incluso ¡el 
procedimiento para solicitar los trofeos con su grabado 
correspondiente! Todo ello bajo la supervisión del Army Physical and 
Bayonet Training Staff, el cual, además, se haría cargo de la 
organización de las competiciones entre Divisiones.  

 
Por último, se establecía un sistema de 
puntuación, similar al que en la actualidad 
utilizamos, por ejemplo, con el Trofeo GEJEME. 
Los deportes seleccionados para competir fueron: 
boxeo, fútbol, atletismo23, cross24, lucha, tira-
soga25, baloncesto; además de otros deportes con 
cierta variación como el béisbol simplificado o el 
hockey modificado para ser jugado con pelota de tenis. Pero la 
                                                
22 Especialmente: boxeo, cross y fútbol.  
23 Carreras de 100, 220, 440 y 880 yardas; 1 milla; carreras de 120 yardas vallas; relevos; 
lanzamiento de peso, salto de longitud y salto de altura. 
24 De una distancia aproximada de 3’5 millas,  para un tiempo previsto entre 30-32 minutos. 
25 Aunque pueda resultar llamativo, de 1900 a 1920, ¡tenía la consideración de deporte olímpico! 
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competición protagonista y sobre la que queremos hacer especial 
hincapié fue el Assault Training.  
Como comentáramos en la primera parte, uno de los mayores aciertos 
del ejército británico consistió en su habilidad para “deportivizar” 
actividades propias de la Instrucción y Adiestramiento, dando pie muy 
posiblemente a lo que ahora entendemos por “Deportes Militares”. En 
este caso la competición surgía de la práctica que debían realizar los 
soldados al final del proceso de instrucción a la bayoneta. Ahora se 
quiso dar un paso más y, de aquel diseño primitivo, a nivel individual, 
se evolucionó llegando a concretarse una competición ¡como equipo! 
Todavía asombra el detalle y el espíritu de adiestramiento deportivo-
militar recogido en su reglamentación: 
Uniformidad: uniforme de combate. 
Composición del equipo: 1 Oficial, 4 Suboficiales y 40 Soldados. 
Idea general:  

(i) Avanzar desde una posición de partida en una serie de 
oleadas y asaltar distintas líneas enemigas. 

(ii) Ocupar una posición para hacer frente a un contraataque.  
Sistema de Puntuación: 
 Por impactos sobre los objetivos: 

(i) Por cada impacto con munición reducida, 2 puntos. 
(ii) Por cada disco bayoneteado, 2 puntos. 
(iii) Por cada impacto con munición de guerra, 2 puntos. 
 Por correcta ejecución: 
(iv) En la posición de partida, 1 punto por hombre. 
(v) En las líneas de enemigos, 1 punto por hombre por 

posición. 
(vi) En la línea de tiro, 1 punto por hombre. 

Condiciones: 
(i) Posición de partida.- Cualquiera acorde con la situación. 
(ii) Líneas enemigas.- Representadas por dummies repartidos 

por el suelo, colgados o en el interior de trincheras y/o 
embudos de artillería. 

(iii) Posición de tiro.- A descubierto o haciendo uso de 
obstáculos naturales o construidos. 

(iv) Objetivos.- Se situarán en el espaldón final o en campos de 
tiro reducidos (de 30 yardas aprox.). 

(v) Los discos deben asegurarse a los dummies representando 
partes vulnerables. 

Aspectos a observar26: 
(i) Posición de partida. 

a. Control del fuego y órdenes empleadas. 

                                                
26 A más de uno le vendrá a la cabeza el antiguo SIAE (Sistema de Instrucción, Adiestramiento y 
Evaluación). 
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b. Invisibilidad antes del avance. 
c. Celeridad en iniciar el avance.  
d. Control para formar la línea de asalto. 
e. Ausencia de ruido, voces o confusión. 

(ii) Carga sobre el enemigo a campo abierto (dummies 
colgantes, en el suelo y en  los embudos). 

a. Control de la línea durante el avance. 
b. Brío en el contacto. 
c. Vigor en el uso de la bayoneta (tanto al clavar como al 

extraer la misma). 
d. Control de la línea después del contacto. 
e. Ausencia de ruido, voces o confusión. 

(iii) Carga sobre el enemigo desplegado en las trincheras y a lo 
largo de los distintos obstáculos. 

a. Control de la línea durante el avance. 
b. Celeridad de la línea en la aproximación a la trinchera. 
c. Precisión en el empleo de la bayoneta sobre el dummy en 

el salto. 
d. Vigor en la extracción de la bayoneta. 
e. Control de la línea al abandonar la trinchera. 
f. Ausencia de ruido y confusión. 

(iv) Posición de tiro. 
a. Celeridad para hacerse con la posición y consolidar la 

misma. 
b. Control del fuego y órdenes empleadas. 
c. Ausencia de ruido, voces o confusión. 

Oficiales de Competición: 
(i) Deberá nombrarse a un árbitro, un juez de salida, un 

cronometrador y un anotador. 
(ii) Igualmente deberá nombrarse a un juez por línea (salida, 

dummies y posiciones de fuego). Los jueces deberán 
deducir los puntos sobre el máximo permitido por control 
y contabilizar los impactos sobre los dummies. El mismo 
juez deberá evaluar en la misma línea para todos los 
equipos actuantes. 

(iii) Deberá designarse al suficiente número de auxiliares para 
reponer los discos, recolocar los dummies, etc., después de 
cada oleada. 

CONCLUSIÓN 
De la importancia del trabajo realizado y responsabilidad asumida por 
el Army Physical and Bayonet Training Staff, nos puede dar idea 
el que pasara de 200 instructores en 1914 a 2000 a finales de 1918. 
Su actuación no se limitó al frente occidental. Conforme se fueron 
ampliando las zonas de despliegue británico, allí hubo instructores 
haciéndose cargo de la instrucción física, la organización de 
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competiciones o el apoyo en la recuperación de los heridos en 
combate27. Cometidos que, con pequeñas variaciones, sigue 
asumiendo en la actualidad. 
Sin embargo, a pesar de ser uno de los principales catalizadores de 
práctica deportiva en el resto de ejércitos, el Reino Unido declinó 
participar en los Juegos Interaliados de 191928, prefiriendo celebrar en 
la isla su propio campeonato el Inter-Theatre of War 
Championships. Este posicionamiento “aislacionista” británico 
continúa en la actualidad, no formando parte del Consejo Internacional 
del Deporte Militar (CISM)29, prefiriendo organizar competiciones con 
los países integrantes de la Commonwealth. 

 
Desde la perspectiva española, como 
comentáramos en números anteriores, el 
nacimiento de la Escuela Central de 
Gimnasia precisamente en 1919, no es 
casual. La Gran Guerra había puesto de 
manifiesto la importancia de la preparación 
física y ahora tocaba trabajar para recoger las 
enseñanzas en un Reglamento. Éste vio la luz 
en 1927: el Reglamento de Instrucción 

Física para el Ejército. ¿Se puede constatar de alguna manera la 
influencia británica en la redacción del mismo? Si se compara con el 
Reglamento precursor30, se observa que adquiere especial relevancia 
la esgrima de fusil con bayoneta, cuyo fin “es enseñar al soldado el 
empleo de la bayoneta, desarrollando al mismo tiempo su instinto 
combativo y deseo irresistible de llegar al choque…labor que ha de 
desarrollar el instructor estudiando con habilidad el espíritu agresivo 
de sus hombres, que ha de fomentar cuidadosamente en unos e imbuir 
y despertar hábilmente en otros. Para despertar y avivar ese instinto 
combativo está indicada la práctica del boxeo y lucha…” Los medios a 
emplear incluían desde dianas puestas sobre maniquíes que “habitúan 
al soldado a dirigir los golpes al sitio que de antemano eligen o se les 
                                                
27 Así, en el Convento de Praglia (Padua,Italia) se estableció la XIV Corps School, famosa por 
sus pistas de obstáculos rodeadas por viñedos y que fue visitada por el propio Rey de Italia. 
También en Italia, Génova, se instaló un Depósito de Convalecientes donde cuatro instructores 
colaboraban en la recuperación de los heridos. En septiembre de 1917, en Tesalónica (Grecia), 
desembarcaron 22 instructores (13 asignados a distintas Brigadas, 6 al Depósito de 
convalecientes y 3 a las Escuelas). Por último, tanto Mesopotamia como Egipto, dispusieron 
también de personal formado por el Army Physical and Bayonet Training Staff. Por último, 
incluso EE.UU. solicitó instructores para apoyo en la preparación de su Ejército   
28 Ver números 69 y 70 del Memorial. 
29 La mayor organización de carácter militar; integrada por 134 países y nacida al finalizar la 2ª 
Guerra Mundial, como colofón a los 2º Juegos Interaliados de 1946, celebrados en Berlín. Su 
lema: Friendship through Sport supone una auténtica declaración de intenciones. 
30 El Reglamento provisional de Gimnasia para Infantería de 1911, que terminó siendo definitivo 
y de aplicación a todas las Armas. 
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marca”, hasta anillas hasta desplegadas a lo largo de una pista en la 
que se realizaban ejercicios “consistentes en lazarse a la carrera y, sin 
detenerse,…llevar la punta de la bayoneta a los anillos móviles”. Los 
citados ejercicios podían “hacerse atrayentes, desarrollando y 
manteniendo el interés en esta instrucción, si se practican en 
competencia”. Pero, sin lugar a dudas, será en el caso de la 
introducción de los deportes donde quede más clara la herencia 
británica. Destacamos especialmente la defensa que realiza para 
justificar la inclusión de los mismos. En el caso de los provenientes del 
atletismo31, nos dice que “desarrollan cualidades indispensables en la 
vida del soldado, …los efectos que tienen sobre las cualidades viriles 
son excelentes; exigen una actividad física muy enérgica sometida a 
reglamentos precisos y severos, desarrollan en alto grado la resistencia 
a la fatiga, la agilidad, la sangre fría, la prudencia, la perseverancia, la 
confianza en sí mismo fortalecen la voluntad; finalmente proporcionan 
un equilibrio perfecto entre los esfuerzos morales y físicos del 
individuo”. Mientras que en la propuesta relativa a los deportes de 
equipo32 destaca que “favorecen la disciplina, educan al peligro y al 
riesgo, fortalecen y dan flexibilidad a los músculos y proporcionan una 
mayor resistencia a la fatiga; acostumbran a obrar con toda libertad 
compatible con el orden y preparar para la consecución de resultados 
colectivos mediante iniciativas individuales que responden a una idea 
común”. Por último, de una manera todavía muy primitiva, establecía 
un sistema de “Concursos deportivos” que se debían verificar 
“anualmente dentro del Regimiento y guarnición en la época de 
finalizar la instrucción. Los regionales cada dos años y siempre que se 
reúnan diversos Cuerpos con motivo de escuelas prácticas, formarán 
parte del programa, manifestaciones deportivas. Los concursos 
nacionales se verificarán cada cuatro años.” 
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